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Muchos fieles y devotos del Cardenal Herrera Oria, Obispo de
Málaga de 1947 a 1966, recuerdan con afecto y veneración
su memoria. D. Ángel Herrera, convencido del influjo de los

sacerdotes y religiosos en la formación de la conciencia de los fieles,
puso en marcha, siendo ya Obispo en 1948, la Escuela Sacerdotal de
Málaga. También entre sus insignes servicios  a la Iglesia y a los
pobres como Obispo de Málaga destacó la obra de las Escuelas
Rurales. La formación como educadores y como apóstoles de los mae-
stros y maestras rurales estuvo a cargo de los Hermanos Maristas, las
Teresianas, las Hijas de Jesús y las Terciarias Capuchinas. Equipos de
sacerdotes atendieron apostólicamente a los niños, los campesinos y
los maestros rurales desde los centros de misión estratégicamente situ-
ados en Alora, Antequera, Vélez y Ronda.Fácil es imaginar la trasfor-
mación experimentada en pocos años en el orden cultural y religioso
por la población rural dispersa de la diócesis de Málaga.

+ Emilio Benavent. Obispo Dimisionario Castrense 

RECORDAMOS SU MINISTERIO Y
SU OBRA EN MÁLAGA

Muchas son las personas que
imploran la intercesión del

Siervo de Dios o le agradecen
sus favores, visitando su
sepultura, situada en la

Catedral de Málaga

PREMIOS "ANGEL HERRERA"

En la fiesta de S.Pablo, la Asociación
Católica de Propagandistas entregó
los premios "Ángel Herrera
2001/2002 : Aurora Luna Villanueva,
antigua alumna de la Universidad
Cardenal Herrera-CEU de Valencia,
obtuvo el Premio a la solidaridad.
Además de este galardón se entre-
garon los premios a la Mejor Labor
de Investigación, a la Creatividad
Literaria, a la mejor Labor Docente y
Mejor Alumno de cada Centro.

■ "Doy las gracias al Siervo de Dios Angel Herrera Oria por haberme
ayudado a superar el problema que tenía. Es mas, cuando lo tenía todo
perdido me abrió una puerta. Le tengo una gran devoción y
admiración. Le doy las gracias de todo corazón". Villanueva del
Trabuco (Málaga).
■ "Muy agradecida por una petición concedida por su intercesión".

Estrella Molina Muñoz. Antequera (Málaga).
■ "Le encomendé dos casos bastante difíciles y se solucionaron por lo
que le doy las gracias. Sigo orando y pongo por intercesor a D. Ángel,
al que estoy muy agradecida". Luisa Pollán. Madrid.

Para comunicar las gracias obtenidas por mediación del Siervo de Dios Angel Herrera Oria,
pueden dirigirse a la Sede de la Causa de Canonización Angel Herrera Oria: Fundación Pablo
VI. Pº de Juan XXIII,  3. - 28040 Madrid (ESPAÑA). Tél. 91 553 39 23

FAVORES Y GRACIAS CONCEDIDAS

Deseo colaborar con la Causa de
Canonización del Siervo de Dios
Angel Herrera Oria. Donativos:
BBVA , cuenta 0182-2370-46-
0010000663
..............................................................
..............................................................

DONATIVOS
Se han recibido donativos de
los siguientes personas:

María Angeles Mateo
Luisa Pollán Esteban
Juan Francisco Fdez. Aguilar
Manuel González Fernández
María Pilar Galán del Corte
Carmen Torre
Antonio Babra
Estrella Molina Muñoz
Francisco Javier García Gutiérrez
Isabel Perona de la Hoz
Rafael Santiago Naranjo Cruzado
Hipólito Velasco Merchán
Manuel Trenzado Ruiz
Martín González del Valle
Ángel Pérez Silva
Manuel Rozas Zornoza
Antonio Márquez



El siervo de Dios Angel Herrera Oria

ESCRITOS  Y COMENTARIOS
José Luis Gutiérrez García publica dos volúmenes de las
Obras Completas de Angel Herrera

P ara todos los interesados en conocer más en profundidad la figu-
ra y la obra del Siervo de Dios, pueden hacerlo a través de las dos
publicaciones (Vols. I y II) que las instituciones promotoras de la

Causa de Canonización han editado en la Biblioteca de Autores
Cristianos. El recopilador de las obras es el perito de la Causa de
Canonización D. José Luis Gutiérrez García. 

En ambos volúmenes se pueden encontrar documentos publicados que
nos dan a conocer su pensamiento y su obra: Cartas pastorales,
Alocuciones pastorales (la mayor parte de ellas relativas a su etapa de
Obispo de Málaga); sus reconocidas y admiradas homilías;
Exhortaciones pastorales en torno a las campañas de misiones, el Día del
Seminario, del Santo Rosario, Campaña de Caridad; Decretos sobre la
Escuela Sacerdotal de Málaga, la Semana misional de Antequera, sobre
la creación de Escuelas Diocesanas de Catequistas Seglares, sobre la
Educación de la juventud; documentos sobre la Ley de Prensa. En el
segundo volumen se editan diversos estudios en torno a las encíclicas
sociales; Prólogos que aluden a la Predicación, a los aspectos sociales del
Evangelio, sobre la formación de la conciencia social  en España; artícu-
los  y declaraciones  sobre la aplicación de la doctrina social de la Iglesia.
Finalmente este volumen ofrece un retazo de sus memorias en las que
aparecen personajes tan relevantes como José María Gil Robles, Pablo VI
y Pío XI… 

■ Su santidad
Sumamente parco fué Angel Herrera en las manifestaciones de su vida
interior, bien apoyada en Cristo. Mantuvo siempre en absoluta reserva los
secretos de su diálogo personal con Dios. Sin embargo, cuantos lo
conocieron de cerca y trataron con asiduidad y secundaron su acción
evangelizadora intuyeron con certeza moral la riqueza interior extraordi-
naria, de la que brotaba un incesante vigor apostólico. Todos ellos expre-
saron su convicción de que estaban ante una persona de santidad evi-
dente.

La fe, don recibido con agradecimiento humilde y cultivado con sin-

gularísimo esmero por él, se hizo en su vida una fuerte constante y
norma suprema para su compromiso de acción. Vivió los esplendores
luminosos de la fe y experimentó las oscuridades, purificadoras, de la
misma. Quienes le trataron en los últimos años de su vida, comprobaron
por sintonía de espíritu y en ocasiones por alguna velada manifestación
cómo la purificación del paso de Getsemaní acendró su espíritu.

Todo cuanto llevó a cabo recibía la impronta de su riqueza espiritual.
Se llenaba primero, para después dar. Por eso cultivó la soledad, no
ensimismada, sino acompañada de la presencia dialogante del Buen
Pastor. Nunca se sintió menos solo que cuando estaba a solas con el
Señor. De esta soledad pasaba a la acción y de la acción volvía a la
soledad. Esta fue la clave secreta de su vida de santidad.

El testimonio    
Fui  maestra rural de aquellas Escue-
las Capillas Rurales que con tanto
cariño y desvelo fundó nuestro
bueno D. Ángel Herrera y que tanto
bien hizo al campo malagueño. Hoy
se recogen sus frutos copiosos de
aquella semilla, que nosotros, hu-
mildes maestras, supimos sembrar
en la mente y en el corazón de nuestros
alumnos. Yo he tenido la dicha de
hablar personalmente con nuestro
"Santo" D. Angel. 

Él quería formar una trilogía co-
mo amablemente la llamaba: una
maestra, una enfermera y una asis-
tente social. Les respaldaba en su ac-
ción educadora y social la asistencia
de un sacerdote.Él fue un adelantado
de su tiempo, pues en su mente tenía
concebidos proyectos que con el pa-
so del tiempo se han realizado.

Estrella Molina Muñoz, 
maestra rural de Málaga

ORACION

Señor Dios, Padre Nues-
tro, que concediste a tu
siervo Angel He-rrera

una riqueza interior extraor-
dinaria. Concédenos imitar
el amor de Dios y el amor al
prójimo que tu siervo Angel
practicó en su vida. Que nos
comprometamos en la vida
apostólica y en la evange-
lización de la vida pública
para que se haga patente la
fuerza del evangelio entre
los hombres. Te rogamos nos
concedas por su intercesión
la gracia que te pedimos...y
que nos ayude a buscar  tu
voluntad divina  en todos los
momentos de nuestra vida.
Te lo pedimos por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén


